
Latidos (de vainilla yopuedeser')

Me aoy & utt&

playa dudista
Sí, sl, sl. Dstoy que tiro la
d¡ld¿ por la ventana. Menos
mal. Ilabía empezado a tener
las cosas clara8 y... lóglcamen-
te, estsba comenzándome a
asustar. Ahora ya, de nuevo,
lo tengo todo confuso: qué res-
pjm.
Ultimamente, Ia euide¡¡¿¿o
iftebatíblz me trata por \a
co,lle' IaB certezoa; y asl -a
ve¡- no hay modo humano de
ent€nderse.
Sin embargo, en éstes que,
cuando emp€zaba a prender
la indudable nitidcz, llega el
bueno de Savater y le da por
dedicarme un libm: 'A los que
no lo tienen todo claro". Ahl
es nada. Ésa es la dedicatoria
con la qüe don Femando abre
Bva preguntas dz Ia Dida.
Unas pregudtas que no vie-
nen con el pan de la respues-

Qí l ! .aaaaaaaaaa
if!f,r"t"y que r'iro la dudo por Ia
t' t2 ücntdna, Menos mal:. de

nueoo,.. tod,o c on{tr.so,

ta bajo el brazo de su foImu-
Iación; unas preguntas que no
llegan -nu¡ca- resuelt€s,
cerradas y para siempre. No,
por eso abren paso a la
Filosofia: aquella mas autén-
tica, legítima, saludable y...
(se aheverfsn a califcarla los
fundamentalistas de lo plag-
mático) perfedáment€ i¿¡.¿f i¿.
Se agrad€c€n mucho eBas
obÉs que te hacen d$pertar
de ls (supuestamente) ir¿¿q¡¿i-
uocd realidod qtJe empaqiie-
tan 106 telediarios.
Esta sociedad, en general, nos
ha acostrr¡b¡ado a desconfiar
de la inquietud: "como fulad-
to/a no duda, es todo un
triu¡fado¡/a" (y no reparamo8
sobre el concepto de triunfo
que estsmos avalando); "como
e!4a profesor/a responde

siempre de inmediato, será
que controla mucho ls mate-
ria, que se conoce al dedillo
los temarios' (como si acudir
en busca dep¿¡dices para
mnrearlas ha9ta el vórmLo o
viqia¡ a ¿tóeda para alcanzar
todos sus c¿¡ros fuese -a la
hora de responder- mucho
mas profesional que asümir
un honesto uno 10 sé; voy a
tratar de consultarlo').
El dicho -que nada dice"-
debiera cambiar por un rato:
?ara caminar seguro por la
üda... hay que anda¡ lleno de
incóg¡itas".
El filosofar (término cargado,
inm€rccidamente, de cierta
connotación irónica o despec-
tiva) no supone zadar la
düda, si¡ro aprend€r con ella a
convivir; y trabqiar la interro-
gación; y cultivar la cüiosi-

dad; y persistir en
la búsqueda.
No le vendrfa mal
al patio universits-
rio unpelín de
humildad en sus
apu$tas. En pala-
bms d€ Savater

escribiríamos: uQuien no sea
capaz de viür en la inc€ti-
dumb¡e, hs¡á bi€n en no
poneree nunca a pensar".
Ahora que llegan las vacacio-
nes, voy s ver si ¡ecupero la
enqjenación que supone el
pensamrento.
Salvo unas cuantas afiÍna-
ciones que no pieruo &soñ¡-
m¿¡ (jamáa enten¿ll el re¿oti-
uiamo pret-a-porter), at€'Ín
Fet€ndo estar ál i¡menso
desconcierto del paisaje.
Y pam lib¡ame del sosiego y
la tranqufidad que geneÉ lo
e ü i¿e nte nLente íft e ft .t db I e,
acudiÉ a u¡a playa d¿d¡rro...
er¡bnsca de brorcead,o inte-
rrogante.
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